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Palabras, no son solo palabras…

A mi hija

Si sacara del iris de mis ojos

la luz de esperanza que yo tengo,

que importa el mañana imprevisible.

Si gozo del hoy, cada instante,

se que viene el sol, cada mañana,

me saluda sin preguntarme como me siento.

¿Cómo preguntarle yo?

Cuando no apareces, solo me saluda.

con alegría y color ardiente

Estoy tan seguro, que es amigo de la luna

Porque entre charlas de meteoritos y de estrellas,

se contaran, quienes son sus amigos.

Y le dirá sin pausa y sin apuro,

si la tuve en mi regazo, desde muy niña.

¿Qué puedo regalarte que no merezcas?

Te dejo mis verdades y mis mentiras.

Mis ilusiones y esperanzas,

Mis versos tachonados de alegrías.

Mis amigos, que hoy tuve la dicha ofrecerte,

les pediré que te acompañen,

que te tengan paciencia.
¡Que sos  muy buena!

Seguro que la luna,

seguirá charlando con el sol y sus estrellas

y tomados de la mano,

te anotarán en la lista de amigos, que ellos tienen.
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A mi pueblo “Las Ovejas”

Bate la brisa, las hojas del Otoño, cual alas pequeñas pasean en mi Pueblo.

Pude conocerlo cuando era solo una aldea, y hoy majestuoso tal vez con orgullo…

Decimos: Mi pueblo.

Tiene la fuerza del Búfalo, crecerá cual álamo gigante, será el Goliat del Norte

No me caben dudas... volaría tan lejos como una golondrina

Cambiaría su historia y me entristece

Solo me conforma que sus montañas quedaran intactas, el día que falte.
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Pueblo

Pueblo pequeño

Que se puso en movimiento

Serás majestuoso

Cual bandera al viento

Patria que fuimos haciendo

Contra vientos que enfrían las mentes

Y no nos hace mella

Experiencias vivas

Que empiezan hacer historio

El tiempo me impide

Mirar de otro modo

Los años llegaron

Y sin saber como

¡Que puedo contarte que no sea bueno!

Si hasta mis hijos y nietos…

Son dones del cielo.
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Las Ovejas

Cañadón agreste,
tierras golpeadas

por vientos que pasan.
Fuiste lugar de alojo

de los arrieros de antaño.

Paraje pequeño y sin rumbo fijo.
Pobladores de acero que miraban lejos.

Cual resaca de río…

Nos fuimos quedando.
Hoy victorioso se conocerá su historia.

Quien podrá pararlos,

si es agua de la montaña

que juntan sus ríos.
Serás tan grande 

como el mar que buscas.
Florecerás como tantas primaveras.

Y meses de escarchas en inviernos duros.
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Recordando mis caballos

Madrugadas tibias, con caballos buenos

Caminando huellas que tengo en mis sueños

Marcado con hierro se tapa con tierra.

Caballito manso que me llevó de cuestas

de puro coraje y apuros de espuelas.

Quisiera nombrarlos todos los que tuve,
pero tengo miedo de olvidar alguno
Son tantos y tan buenos, que no piden herencia

Pusieron el pecho y toda su inocencia.

En días nevados, no aflojó mi pingo,
porque comprendía, el idioma que le transmitía.

Bañado de espuma por el frió reinante,

porque se aflojaba, se escarcha su pelo.

En días nevados éramos un solo “Mono”.
Mi poncho de lana, cubría mi cuerpo

pero alcanzaba para tapar el anca

y cual largo su lomo.

Su tusa nevada se escarchaba a ratos

Como su nariz, ranillas y cola

Con sus resoplidos calentaba de adentro

Y yo  con caricias, lo abrigaba de afuera.

Como no acordarme de mis buenos pingos

Si los llevo adentro… en mi alma de niño.
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Las Ovejas, 13 de Marzo de 1995
Desde lo alto de un inmenso álamo, vi caer en un lento vaivén de paz, seis hojas juntas, tomadas de la mano, de una frágil rama.

Nadie hizo el esfuerzo, ni la mínima brisa pasaba en ése instante, eran tan verdes, como los pastos del verano. Nadie lo hacía prever solo el destino quiso que así sea.

Como un colchón de plumas, quedaron depositados, cuán frágil eran, entre blanquecinas hojas, también claras y más obscuras, tostadas por el sol, que abrazaron sus repentinas muertes. Todas de un mismo año, ¿qué vientos se encargarán de llevarlas a su última morada?.
Si entendiéramos la vida, como la fragilidad de la muerte, pasaríamos simplemente a ser hojas de aquel árbol que alguna vez fue capullo, se forma en hojas, fue sombra tan verde como las profundidades de un lago. Muchas cayeron cuando el otoño las sorprende, muchas quedaron aferradas al árbol, cuando los vientos del invierno las castiga.
¿Se quedarán? Si se quedaran… pero indefectiblemente caerán.
Así somos nosotros, no importa el tamaño adquirido, podremos desarrollarnos según la planta que fueron nuestros ancestros, podemos reflejarnos en los mejores de los verdores, podremos saborear el mejor de los perfumes. 
Pero cuando la estación nos sorprende, pasaremos a ser alfombra y luego tierra, donde se podrá plantar un árbol que dará hojas, que la alfombra las calles de tu pueblo, y cubrirán de amarillo la tumba de su la muerte.
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QUE NUBE MIRARON MIS OJOS

Temprano y cabizbajo caminaba a mi trabajo,

Lentamente y por temor a un resbalón imprevisto. Los charcos y canalitos, con el grosor de la escarcha se emparejaban. Ya en la plaza pude dar algunos pasos firmes y sin querer, miré el horizonte.

Entre un pino ornamental y un abedul, se filtraron destellos de luz de la montaña nevada, solo el rojizo de las nubes, le daban un tono especial, tan especial que no supe a ciencias ciertas, lo que miraban mis ojos.

Nubes azul eléctrico, que por momentos anaranjeaban lo que por un instante dije rojo. Tal vez la caricia del solo que veía asomando y aún no aparecía, chocaban con el blanco cristal de la montaña nevada.

Tuve que bajar la vista para bajar de la plaza, resbalé en la endurecida tierra por los veinte grados bajo cero de la noche.

Abrí mis brazos, cuan anchos pude, buscando asidero invisible.

En éste pequeño resbalón, sólo la casualidad no me llevó al piso. Seguí caminando con más precaución aún, por suerte, eran pocos los metros de recorrido…

Ya en los escalones del Hospital, miré nuevamente hacia la montaña…
allí pude describir, a mi entender, las hermosísimas nubes lilas
con algunas naranjas… o rojas? …

Lo más probable que ni lo uno, ni lo otro, ya que era un cuadro
tan hermoso, que iba cambiando, segundo a segundo
por la movida de aquellas nubes. 
Por momentos imaginaba que aquel azul era un mar bravío, 
y sus rojos, como barcos sin timón y a la deriva… 
todo pasaba por mi vista… con una velocidad desconocida

…y me dije: si tuviera que pintar aquella hermosura… ¿cuanta pintura necesitaría? y ¿Cuál color compraría? Entré al hospital (mi trabajo laboral) y sin pensarlo le pregunté a la doctora: Qué nubes miraron sus ojos? 
Me contestó como al pasar, algunas nubes anaranjadas de tormenta.
No pude responder… ya que yo así no me lo imaginaba… balbuceando y queriendo encontrar otra respuesta, me dirijo a la enfermera de turno de la mañana y volví a preguntarle… ¿Qué color tenía las nubes de éste cielo? Me respondió, casi con desagrado: ¿que nubes?

Con desesperación la tomé de la mano y la arrimé a la puerta casi a la rastra, no podía entender que ese manto tan precioso e inmenso podía pasar desapercibido… Miró y volvió a mirar y me contestó de ésta manera:  …y por esas nubes fucsias tanto lío? Volviendo sus pasos, se dirijió a su trabajo sin inmutarse.

Deprimido, me acerque a mi escritorio, cabizbajo y en silencio, quería entender y no podía… ¿Cual sería mi reflexión? Y no podía dar una respuesta a mi pregunta…
Solo atiné alzar una plegaria y agradecerle al Señor por ésta bendición inmerecida… poder ver, donde otros no ven, ni gastan su tiempo, ni le interesa… y allí con más paz, pude reflexionar… 

¿Como van a defender la hermosura de algo que no ven?
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SOS MI ESPEJO    para  mi hija: Stella Maris
Lloraba la tarde

Su lenta agonía.

Buscando Quedarse,

Donde no podía.

¿Era ya su turno,

o la despedida?

¿Quién podrá consolarla?

Diciéndole, vendrán otros días.

Y llegó la noche

Y tomó su turno.

También… quise quedarme

Pero ya no pude.

Busque las cobijas,

Me quede dormido.

Estuve en un pueblo,

(que no conocía)

Camine sus calles,

Alce un espejo,

Que hallé en el camino.

Mas, cual mi sorpresa

Encontré, tu rostro,

pero no era el mío.

Mi alegron fue grande

Se baño mi rostro

Contándote cosas,

Que vos, ya sabías.

Te encontré afligida

por suerte, era un sueño

“Tal vez” que tenías.

De yerros y aciertos,

que te da la vida.
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A LA PROMOCIÓN 1996 E.P.E.A.
Cual pájaros errantes

Llegaron un día.

Volando de lejos

Batiendo su alas.

En un árbol hermoso

Fueron cobijados,

Con pétalos blancos

Hicieron su nido

Miraban sus Padres

Incrédulos algunos

¿Cuál será el destino?

¿Llegarán algunos?

El árbol estaba

Dispuesto y sereno.

Mas el viento fuerte

Cayeron algunos.

Bandadas preciosa iban y venían
Mas, cuantos quedaron

Por falta de fuerza

En aquella huella.

Hoy miran de lejos

El nido caído
Sus huevos hechos trisas

Y muy compungidos
En un cruce de ramas

Mas fuerte que el viento

Empollaron seis pollos

Que hoy criaron plumas

Sus Profes en silencio

Miraban al fruto

¿Cómo no alegrarse del buen rendimiento?

¡Si pusieron parte, de su propio aliento!

¿Marcarán el rumbo?

¡Quien lo dudaría!

Será arduo el camino.

¿Habrá quien no sufre

si desea el triunfo?

Sereno y constante

Mantengan el vuelo.

Habrán nuevas luchas

Cambiaran los vientos

Pero que nada ni nadie

Empañe su aliento.
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ERICA TU NOMBRE ES VIENTO  1/12/1996

Si supiera que los vientos

Amainaran mi pensamiento

Se aclararía mi mente

Para decirte te quiero.

Que no puedes que yo pueda

Si mi fibra es la tuya

Y amasas lo que pienso

Se de los vientos que siembran

Semillas que el campo recibe

Con suave caricia

Pero… que mal me dejan

Aquellos vientos, que rompen

Los techos derriban los

Árboles destruyen cosechas.

Ojalá que nunca lleguen

Esos vientos. Por entender

Que poco construye su fuerza

Quisiera que seas

Molino de viento

Sacarías el agua

Que lavara tu cuerpo

Me darás energía

Para regar mi cosecha

Serás luz cuando yo no pueda

Buscaré tu mano 
entrelazaré mis dedos
y le gritaré al mundo.

Valía la pena seguir viviendo.

Papa. 
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A LA VENTANA 27/8/1997
¿Quien invento la ventana?

¡Cuanta sabiduría!

Es luz de todos los días

Y en la noche, a través del rayo

Veremos la tormenta mas horrenda.

¿Quien invento la ventana?

¡Cuanta sabiduría!

Si en días de grandes nevadas
Disfrutamos de ese manto blanco

Como el mejor verdor de la primavera.

¿Quien invento la ventana?

¡Cuanta sabiduría!

Si los vientos que siembran

Los campos de pastos preciosos,

Son solo brisas a través de una ventana.
Señor: Nunca te pido nada

Por entender que me has dado todo lo que tengo.

Pero, cuan feliz sería,

Si a través “de ésta” ventana,

Fuera, luz en el invierno,

Aire en primavera,

Calor en el verano,

Y amor en el otoño.
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